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RESUMEN.—Asociación general de ganaderos.—Raices forrajeras.—Bom-. 
bas de rosario.—Consideraciones acerca de la práctica viciosa de nuestra 
agricultura.—Abonos verdes.—Reflexiones sobre la siembra en desmonte. 
—Reglas sobre la labor á surcos.—Revista comercial.—Anuncios. 

ASOCIACION GENERAL DE GANADEROS, 

Orden p a r a deslindar las servidumbres pecuarias de los Pozuelos. 

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE CIUDAD-REAL.—Sección de Fomento.— 
Agricultura.—Número 940.—Excmo. ñor: Tengo el honor de par t i ­
cipar á V. E . que en comunicación de este dia se previene al teniente 
de alcalde de los Pozuelos, que en unión del sindico de ganad «ros de la 
misma, y á cargo de los intrusos, proceda á ejecutar con la mayor u r ­
gencia un deslinde de la cañada real que cruza su término jurisdiccio­
nal, dándole la estension de 90 varas, designada por la ley á fin de que 
en el próximo regreso de la ganader ía trashumante á la Alcudia la en­
cuentre espedita y no esperimente molestia ni perjuicios. También se ha 
conminado al alcalde de dicho pueblo con la multa de quinientos reales, 
si permite á los intrusos utilizar el terreno roturado, sin perjuicio de pro­
ceder contra él á lo demás que hubiere lugar.—Todo lo cual recla­
ma V . E . en su atenta comunicación de 30 de agosto anterior.—Dios 
guarde á V . E. muchos años. Ciudad-Real 21 de agosto de 1864.—Juan 
Pedro de Abar rá tegu i .—Señor Presidente de la Asociación general de 
ganaderos del reino. 
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Deslinde de servidumbres en el Casar de Cáceres. 

Don Juan Sanguino Espada , secretario del ayuntamiento constitucio­
nal de este lugar del Casar de Cáceres , certifico; Que en el espediente 
instruido en esta alcaidía con motivo del reconocimiento y deslinde de 
la cañada 'ó cordel que atraviesa este t é rmino , se encuentra un acta que 
literalmente copiada á la letra d ice a s í : 

«En el Casar de Cáceres á c i n c o de j u n i o de mi l ochocientos sesenta 
y cuatro, reunidos en ayuntamiento los señores que constituyen el de es­
te pueblo, en unión del señor visitador estraordinario de ganader ía y 
cañadas,, don Eus taqu io Ibañez, po r el mismo se manifestó: Que en unión 
de los peritos prácticos n o m b r a d o s ai efecto y con asistencia del regidor 
don Pedro S á n c h e z J iménez, han practicado el amojonamiento y deslinde 
de la c a ñ a d a m este ña que atraviesa este t é r m i n o , todo en conformidad 

á lo prevenido por el señor g o b e r n a d o r civil de esta provincia, cuya ope­
ración han hecho bien y fác i lmente . ' co r r ig iendo algunas aunque peque­
ñas i n t ru s iones que en la misma se notaron; con cuya medida queda l i ­
bre y espedito el espresado cordel -cañada para el uso de la ganader ía , 
con la estension de noventa varasfque á la misma corresponden. En su 
vista la munic ipaüdad acordó se una á este espediente nota de las deten­
taciones corregidas con espresion de los dueños de las fincas donde 
existían las mismas, p u b l i c á n d o s e edic to en todos los cantones de costum­
bre para que en lo sucesivo se abstengan de cometer intrusiones de n i n ­
gún género , bajo ¡as penas s e ñ a l a d a s por la ley, facilitándose certificación 
de este acta al e s p r é s a d ó señor v i s i t ador á ios efectos oportunos ; y fir­
man los referidos s e ñ o r e s con el mismo y peritos de que yo el secretario 
cert i f ico.—(Siguen las firmas.)» 

Y para que conste, cumpliendo con lo mandado y con la debida refe­
rencia, esliendo la presente que firmo con el visto bueno del señor te­
niente alcalde primer encargado de ¡a jur isdicción f d e este lugar en 
el Casar de Cáceres á seis de junio de rail ochocientos sesenta y cua­
tro.—-V.0 B.0—Serafín Tobar Blasco,—Eustaquio í b a ñ e z . — J u a n Sangui­
no.—Hay un sello de la alcaldía. 

RAÍCES FORRAJERAS. 

Los nabos ofrecen alimento esquisito á ios ganados en la estación mas 
fría del año . L o s nabos prefieren las tierras secas y ligeras á las h ú m e ­
das y fuertes; mas deben estar saneadas, limpias, bien preparadas y con 
algún abono. La época de la siembra es durante todo el mes de ju l io , y 
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á veces puede hacerse mas tanie. E l método mas frecuente es sembrar­
los á voleo, aunque seria preferible por l íneas para mejor r e c i b i r a lguna 
labor que necesi ían. A u n sembrados á voleo, se pueden f o r m a r surcos 

con los instrumentas destinados a la p r i m e r a l abo r que deben l l e v a r . De 

iodos modos, para que den buenos p r o d u c i o s es p rovechoso ar ra lar los , 

sallarlos y labrarlos. Sin e m b a r g o de que los cu idados indicados d a r í a n 

bondad á las cosechas, debemos decir que auu sin ellos se pueden o b ­
tener buenos resultados en a lgunos puntos , favorec iendo el tiempo, sin 
mas que echar la semillas en los campos sembrar los de otra p lan ta ó c o n 
una sencilla labor en ios que han quedado de r a s t ro jo . Ya hemos d i c h o 
que las tierras ligeras y arenosas, lo mismo que las del centeno, son las 
mejores para esta planta. 

Se conocen una porción de variedades distintas por la forma y mag-
ai lud de la raiz, que es la parte aprovechable, por su color y por ser mas 
ó menos ta rd ías ó tempranas. Aquí deJ c á l c u l o del labrador para cono­
cer la variedad que le conviene teniendo en cuenta el objeto para qué 
la destina, lo mismo que la tierra ó la época en que le conviene sem­
brarla y recojerla. Téngase presente que si el nabo florece, y sobre 
iodo grana en el campo, le deja bastante esquilmado. 

_ ü t r d Plarita (Iue Puede muy bien a l t e rna r con el nabo es la zanaho­

ria, que tanto gusta á toda clase da animales. Los t e r renos que piJen una 
y otra son parecidos; es decir, que han de ser ligeros, limpios, sin pie­
dras y algún tanto abonados. La zanahoria no puede vivir en t e r renos 
pobres: si.el suelo que se la destina, « o e s t á anteriormente abonado, es 
preciso emplear abonos bien preparados. Se siembra á voleo, desde 
marzo á mayo y a veces hasta j u n i o , conforme sea el terreno; es'conve-
íi iente frotar antes las semillas unas c o n otras ó coa arena, para destruir 
los ganchos de sus cub ie r tas ; d e s p u é s se cub ren coa la grada. En t i e m ­
po oportuno piden las mismas labores que ios nabos, y para ejecutarlas 
con mas facilidad, conv iene sembrar las zanahorias por l íneas, que se 
marcan con la rueda de un c a r r e t ó n bien cargado, para que la seña! ó 
impresión que deja, sea profunda y pueda d is t ingui rse todo el tiempo q m 
dure este cult ivo. Pronto germinan las zanahorias, y a s í que comienzan 
a salir las malas yerbas, es el perseguirlas en la dirección de estas l í n e a s ; 
mas como las tiernas zanahorias padecen algo con esta operación, e l 
prec.-o esperar á que tengan alguna fuerza para sallarla?, y entonces se 
puede ejecutar bien y sin cuidado, repit iéndola cuantas veces sea ne­
cesario. 

l La distancia á que han de hacerse estas lineas, lo m i s m o que la q u « 
ha de haber entre planta y planta, la indica la calidad del,terreno, t e -
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niejuio en ciento, tanto para esta planta como para otra, que el dejarlas 

muy separadas es perder terreno, y muy próximas pueden perjudicarse-

iNo solo la raiz de esta planta, sino sus hojas son muy buen forraje; 

por eso debe procurarse no arrancarlas hasta que venga la época de 

mayor frió. Se conocen muchas variedades; pero la b lanca de cuel lo 

verde se considera como la mas productiva. 
Varias plantas se recomiendan y usan en otras partes como buenas 

para prados artificiales, mas las indicadas, ya algún tanto conocidas, pue­
den satisfacer por ahora las necesidades de la provincia. 

El que se decida á cultivar una planta de las que aconsejamos, si no 

está acostumbrado á su cultivo, hágalo con te y conocimiento; en a g r i ­
cultura el ensayar racionalmente es ponerse en camino de conseguir, y 

el hacer las cosas a medias es peor que no hacerlas. 
Si ios animales nos dan sus carnes para nuestro sustento, sus desper­

dicios y escreraenlos para abono,;sin el cual es imposible la agricultura, 
y sus fuerzas para ayudar las nuestras, justo será tener mucho cuidado 
con los prados que les proporcionen su alimento. Acos túmbrese el la­
brador á considerar íes prados naturales ó artificiales como la parle mas 
principal de su hacienda; mantenga el mayor n ú m e r o posible de anima­
les, pues sin ellos nada puede cuUivar, y coo ellos se hará fáci lmente 
con granos ó cualquier otra cosa que necesite. Es un principio admitido 
en las naciones mas adelantadas que el labrador que en todas épocas 
descubre el campo verde a! rededor de su casa, puede contar con que 
siempre reuni rá la alegría ó el contento en su familia. 

Luis PEKBZ MIKGUEZ. 

BOMBAS DE ROSARIO. 

Antiguamente eran muy usadas en España las bombas de rosario: ac­
tualmente lo son también en China y en algunos paises de America. Ca­
si olvidadas ya en el nuestro en estos úl t imos años , los viajeros han em­
pezado á hablar de ellas por haberlas visto funcionar por primera vez 
en aquellas regiones. E l resultado ha sido empezar de nuevo á adquirir 
boga y dedicarse á su cons t rucc ión , modificando algunos detalles, vanos 
fabricantes. No pocos labradores nos han pedido informes acerca de 
ellas, y nosotros, deseosos de ilustrar su juicio, les diremos el que nos 
merecen. 

Las bombas de rosario consistían en su origen en un tubo de madera 
por el cual circulaba de bajo á alto una cuerda de esparto con nudos 
de la misma materia ó de trapos, dispuestos de modo que ajustasen en 
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(Figura 1.a—Dorabas de rosario.) 
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las paredes de! tubo. Con posterioridad se construyeron mas sólidas, y 
hoy se usan tales como se ven representadas en la siguiente lámina . 

E l tubo es de hierro y llega al fondo del agua. 
En el suelo del pozo se fija una polea, sobre la cual gira la cadena, y 

esta engrana en una rueda colocada en unos postes sobre la boca de^ 
pozo. Al poner en movimiento la cadena, el agua que cojen las cuentas, 
que le dan el nombre de rosario,sube por el tubo arriba y va á vaciarse 
ai salir en un cajón con su orificio de escape. 

Por bien que ajusten las cuentas, siempre cae alguna cantidad de agua 
por entre ellas y las paredes del tubo; pero recogida y empujada por las 
cuentas interiores, casi toda es arrastrada en la corriente valoz que se 
establece con el rápido movimiento de la cadena. 

Hay bombas de esta clase para cabal ler ías y las hay para los usos do­
mésticos con manubrio de mano. La figura i . * da una idea exacta 
de ambas. 

Comprendido su mecanismo, tal ves se que r r á saber qué concepto te« 
liemos formado de él . Lo diremos con franqueza. No negamos que es 
bastante sencillo; pero no lo juzgamos digno de las alabanzas que sus 
apasionados le tributan. Habiéndolo examinado funcionando en algunas 
«omarcas , hemos adquirido el conYencimiento de que hat otros preferi­
bles. En primer lugar, no siempre puede fi jarse-de una manera convenien­
te la polea del sueío; en segundo, cualquier r amón ó alga, de las que se 
crian en ios depósi tos de agua, que s§ enrede en la cadena, entorpece 
el movimiento de la misma, interceptando la entrada del tubo; en ter­
cer lugar el aparato es costoso cuando hay que sacar el agua de una gran 
profundidad. 

¿Qué ventaja lleva este sistema al de las norias morunas? Por nuestra 
parle c r e e K o s que es mucho mas sencillo subir el agua con cangilones 
sujetos á una cuerda desprendida por el fondo , que no subirla por esos 
conductos de hierro, impelida por las cuentas colocadas en una cadena. 

También conceptuamos preferible la bomba aspirante por ser mas 
sencilla y científica, si asi podemos decirlo, pues todo se reduce en ella 
á elevar e l agua verificando el vacío por medio de un émbo lo , n i mas ni 
menos que se ejecuta con una geringa. 

Sin embargo, en la agricultura no hay preceptos para la práctica de 
bondad absoluta. Puede haber casos no previstos e« este instante en que 
las bombas de rosario puedan ser de utilidad, y esto basta, y el que va­
rios suscritores nos hayan consultado, para que nosotros les hayamos 
consagrado con toda imparcialidad las precedentes l íneas . 

MIGUEL LOPEE MARTÍNEZ. 
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CONSIDERACIONES ACERCA DE UNA PRACTICA VICIOSA 
DE NUESTRA AGRICULTURA. 

Hoy que los conocimientos de las ciencias naturales se han difundido 
en gran manera y que los grandes progresos que de dia en dia se obser­
van en la agricultura de ciertos paises, son debidos en su mayor parte á 
las aplicaciones que emanan del estudio de la historia natural, de la física 
y la química mas principalmente, preciso es desterrar ya por completo 
ciertas práct icas viciosas. 

Una de las que venimos notando con mas frecuencia, no solo en Ga­
licia sino en la mayor parte de las provincias de España , es la de llevar 
al terreno ea cualquier época los abonos, dejándolos sobre la superficie 
espuestos á las inclemencias de la atmósfera, que bien pronto se encarga 
de disiparlos completamente. Enhorabuena que los labradores aprove­
chen aquellos dias en que no puedan dedicarse á otras faenas, para tras­
portar á los campos los abonos; pero cuiden al menos de cubrirlos con 
algunas capas de tierra á fin de evitar que con la evaporación continua 
queden desustanciados. 

Hay por lo regular la e r rónea creencia de apreciar el abono por su 
volumen, ó sea por la cantidad mas bien que por la calidad, y esta apre­
ciación no puede ser mas equivocada ni tampoco mas espuesta á causar 
graves perjuieios al agricultor, toda vez que cuando ha creído dejar bien 
preparada la tierra para poder depositar ya la semilla, podrá suceder que 
esta no encuentre jugos suficientes á su desarrollo y sostenimiento hasta 
la madurez del f ruto. 

No intentamos entrar ahora en la cuestión científica de cuáles sean las 
sustancias que caracterizan á los abonos, ni mucho menos es nuestro 
án imo averiguar las pérdidas ocasionadas por la falta de cuidado, puesto 
(fue, para el objeto que hoy nos proponemos, nos basta saber que estan­
do compuestos los abonos, en úl t imo resultado, de sustancias que por el 
calor de la atmósfera, mas comunmente, toman la forma de gases ele­
vándose entonces por la estremada ligereza que caracteriza á estos cuer­
pos, precisamente ha dé quedar empobrecida la masa de donde proce­
den, ya que los gases desprendidos hubieran dado márgen mas tarde á 
diferentes combinaciones en el terreno, cuyo resultado inmediato seria 
sostener la nutrición de los vejetales. 

Lástima causa ciertamente ver que este vicio de nuestra agricultura 
lejos de disminuir va en aumento en la mayor parte de las provincias, 
y llama mas nuestra atención que sea tan c o m ú n en Galicia, en donde al 
fin no solo tienen valor los abonos sino que se lucha con su escasez. Se 
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ésplica bien que en aquellos países en que la aclividad del comercio ó 
las operaciones de la industria ú otras causas dejan hasta cierto punto 
postergado el cultivo de los campos, se mire con indiferencia un asunto 
de tanta importancia; pero no se comprende que esto suceda en donde 
hay constantemente falta de abonos hasta el punto de estar erigido en 
costumbre el barbechar, por mas que esto lo motive en ocasiones a lgu­
na otra causa ademas de la indicada. Con prácticas tan envejecidas y r u ­
tinarias como las que observamos, y otras en que sucesivamente procu­
raremos ocuparnos, la agricultura no puede progresar y tiene que 
arrastrar forzosamente una vida lánguida y miserable. En los seres ve-
jetales existen simpatías para con determinadas sustancias, sucediendo 
en esto lo mismo que se observa en el reino animal. Es un gravís imo 
error, en nuestra humilde opinión, suponer que todos los abonos indis­
tintamente de cualquier procedencia que sean son propios para la a l i ­
mentac ión de todas las familias veje ta les, así como que todos los terre­
nos se prestan para los diversos cultivos. 

Comprendemos muy bien que por hoy no debemos tocar cuestiones 
que tanto enlace tienen con la que nos ocupa, toda vez que de este modo 
quizá nos alejásemos del verdadero punto de partida; pero no obstante, 
antes de t e r m i n á r o s t e ar t ículo, qu is ié ramos tener la suficiente autori­
dad para inculcar en el animo de nuestros labradores mejoras reconoci­
das ya en todos los países en donde florece la agricultura, como son las 
que se refieren al conocimiento d» los abonos, á su conservación y con­
veniente aplicación en los terrenos de labor. Empecemos, pues, por des­
terrar esa práctica, ya que lejos de exigir el menor desembolso por par­
te del agricultor, le proporcionará indudablemente aumento de abonos, 
economía de tiempo y de fuerzas y cna. seguridad en los resultados que 
se propone, consiguiendo un gran paso bácia el progresivo desarrollo de 
nuestra agricultura. 

{De E l A l e r t a . ) 

ABONOS TERDES. 

I . 
PLANTAS PREFERIBLES PARA ABONOS. 

Si la naturaleza no hace evoluciones inúti les ni gasta en vano su 
tiempo, la industria humana que trabaja siempre á peso de oro, y que 
tiene una necesidad tan apremiante de aprovechar hasta \os segundos, 
no se puede dedicar á reproducir plantas que ha de matar en seguida 
por el solo placer de producirlas. E l cultivador al sacrificar una cosecha 
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que le cuesta poco, se propone hacer posible en buenas condiciones la 

siembra de otra que después de cubrir los dispendios de las dos, le deje 

una lucrativa ganancia. 
La siembra transitoria de una ó mas simientes de prado para utilizar 

como abono las plantas que arroje, tiene por objeto acumular en estas 
los principios fertilizantes de la atmósfera y los del suelo que han des­
cendido por la infiltración hasta un nivel inaccesible á la acción absor-
vente de las raices de los vejetales comunes. Buscar las especies de mas 
precoz crecimiento, las que cuentan con hojas mas desenvueltas para 
alimentarse del aire, en vez de esquilmar la tierra, las de tallos mas car­
nosos, ó las que se proveen de largas raices que se abren paso ai t ravés 
de la capa ordinariamente cultivable para ir á alcanzar los jugos n u t r i ­
tivos perdidos, debe ser la mira del cultivador ilustrado. Con estas con­
diciones, simiente de poco precio, labores económicas , vejetacion sin es­
tiércoles y sin ningún género de cuidados costosos, se completa el cua­
dro de aspiraciones del labrador que apela á este recurso supletorio por 

falta de buenos estercoleros. 
Las plantas que mas comunmente se entierran como abonos, son: la 

colza, cuyas hojas son espaciosas y ricas en ázoe, los gu isantes , las habas , 

el t réool ro jo , encarnado y b lanco; la n a v i n a , a l t r a m u z y a l f o r f ó n y casi 

todas las leguminosas. 

En los terrenos fuertes suelen preferirse el habón , lupulina, guisan­
tes, algarroba, mostaza negra, guijas, alvejas y t r ébo l ; en las tierras are­
nosas ó ligeras, los altramuces, t réboles blancos y encarnados, alforfón, 
yeros, espérgula , rábanos y nabos: en los suelos h ú m e d o s , los nabos, 
t rébol y coles, y en los demasiado cálidos y secos, las habas, a l t r amu­
ces y la algarroba. Debe economizarse mucho en general el uso del cen­
teno y de otras g ramíneas que exigen tiempo para desarrollarse, que son 
poco carnosas y muy e=quilmadoras, y sus tallos escasos en jugo y d e ­
masiado ricos en síl ice. También el mijo ofrece sus inconvenientes, 
por ser muy exigente en abonos, y con especialidad en las sales alca­
linas. ^ 

EPOCA MAS OPORTUNA PARA ENTERRAS LAS PLANTAS. 
La época mas adecuada para envolver las plantas, debe ser aquella en 

que va á disminuir la al imentación atmosférica ó profundamente subter­
ránea ; es decir, el momento d é l a floración. En este per íodo las plan­
tas contienen, á pesos iguales, la mayor cantidad de materias azoadas, 
fosfatos y demás principios minerales, y todas estas sustancias están me­
jor distribuidas para facilitar la descompos ic ión . 
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Si se envuelven antes, se corre el riesgo de no encontrar en los t e j i ­
dos de estos vejetales, demasiado jóvenes , todo el caudal de materia n u ­
tritiva que buscamos; porque sabido es que la savia es muy pobre en 
principios en los primeros tiempos de la vejetacion, y que, andando los 
per íodos , disminuye el agua en proporc ión que se carga de sales alcali­
nas y de otras sustancias alimenticias. 

Por el contrario, si dejamos que se desenvuelvan las plantas h^sta 
fructificar, conseguiremos que estas se endurezcan y tomen mas correa, 
hac iéndose impropias para descomponerse pronto; que pierdan en sales 
alcalinas, y, lo que es peor de todo, que roben al suelo el caudal de al i ­
mentos que nos proponemos acumular para nuestra p róx ima recolección 
de e m p e ñ o . 

E l doctor Saac ha sido e! primero en llamar la atención sobre lo que 
ya hablan observado los que se dedican al beneficio de las sales de po­
tasa: que los vejetales pierden en principios alcalinos á medida que avan­
za la fructificación. 

La floración es, pues, el punto culminante que marca el máximo acu-
mulamiento de sustancias nutrilivas en ios vejetales, y á é! deben r e -
ferirse los agricultores p^ra no pasar adelante ni dejar de llegar. 

La siembra de diferentes yerbas mezcladas, es preferible á una solay 
porque la riqueza de un abono está casi siempre en razón de la divers i ­
dad de las sustancias que le componen. Los alemanes, que envuelven or­
dinariamente mezclada de esparceta y de nabos, de espérgula y de c o l ­
za, ó de alforfón y colza, demuestran su inteligencia y ofrecen un ejem­
plo digno de imitación é los que, como nosotros, no hemos penetrado en 
el campo esperimental ni tenido ocasión de observar los resultados com­
parativos de estos cultivos preparatorios. 

Aunque las praderas naturales no se destinan generalmente á servir 
de abonos, pueden algunas veces ser envueltas con este objeto p t r razou 
de utilidad. Cuando las condiciones de un terreno son mas favorables al 
desarrollo de las plantas leguminosas que al de las g r a m í n e a s perennes, 
ó cuando conviene renovar un prado viejo, no hay inconveniente en en­
trar la últ ima cosecha antes de la g ránsc ion . Según Mr. de Gasparin, una 
pradera que rinde anualmente 10.000 kilogramos de heno seco por hec­
tá rea , prestar ía al suelo 440 kilogramos de ázoe, que equivaldrían á una 
estercoladura de 73.000 kilogramos de estiércol ordinario de cuadra. 

I l í . 

CÓMO SE ENVUELVEN LAS PLANTAS. 
Entrando las plantasen el per íodo de la floración, hay que proceder 

á envolverlas en la tierra. Esta operación se efectúa pobre el mismo sue-



ECO DE L A G A N A D E R Í A . 48 

lo en que han crecido, ó t rasportándolas á otro que se quiera pre­

parar. 

Cuando se desea enterrarlas en un sitio, está en uso tenderlas antes, 
haciendo pasar el rulo una ó mas veces con el objeto de facilitar el cur­
so de las yuntas. Si la terba ha adquirido mucho desarrollo y está de­
masiado espesa, vale mas estratificarla con la guadaña á proporc ión que 
se va cortando, á fin de oponer los menores obs tácu los posibles á la ac­
ción del arado que ha de abrirse paso al través de las raices para envol­
ver completamente iodo el fruto de la vejetacion transitoria. 

En la tierra que ha de recibir las plantas segadas en otra heredad, se 
acostumbra esparcirlas con uniformidad, para que el arado las entierre 
en las mojores condiciones. 

Por estraeto. 
PABLO GIBON. 

REFLEXIONES SOBRE LA SIEMBRA EN DESMONTE. 

Es cosa sabida que el aire y el sol obran la calcinación y ejecutan 
esta operación por grados, cuando el fuego la hace pronto, conforme 
se puede notar en las conchas que quedan en las ori l las del mar, ó 
en las echadas en los suelos por abono, en poco tiempo se vuelven blan­
cas y polvorosas ó desmenuzabies, y se parecen en un todo á las calci­
nadas por el fuego. 

Estas varias operaciones fueron conocidas y practicadas en el origen 
de la agricultura: los primeros hombres que se dedicaron á la labor, se 
vieron obligados á ellas con mas frecuencia que no lo estamos hoy dia. 
E l estado natural de un terreno inculto es el de estar cubierto de leña: 
así por esto muchos agricultores encontraron espacios que rozar. E n ­
tonces la madera ó leña no valia el trabajo de cortarla, no sevendia, por 
ahorrarse de él ; era pues preciso quemarla en pié . Con esta operación 
las cenizas favorecidas de la acción del calor producían un maravilloso 
efecto cuanto al beneficio del suelo; no restaba mas que hacer á los 
agricultures sino el remover la superficie, allanar el terreno y sem­
brarlo consecutivamente. 

Mas al presente que el valor de la madera y leña eslá establecido, y su 
precio conocido, semejante procedimientochocarla á todo hombre de j u i ­
cio. Así cuando se trata de reducir á labor un terreno que es de monte, 
se empieza por la tala 6 corta de los árboles , y por el descuaje ó arranque 
de las raices, y esta operaeion es de tan gran ventaja para el terreno, 
que casi no cede á la de la quema y de las cenizas. Es una de las mas 
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escelentes preparaciones para las tierras de granos; por eso es cier­
to que frecuentemente es ventajoso el plantar árboles de corla con esta 
mira, porque se cortan y descuajan para sembrar grano, y seguramente 
no hay terreno que con menos trabajo sea mas favorable al grano, pues 
los hoyos que se hacen para sacar las raices y los trabajos revuelven y 
rompen de tal suerte el suelo, que se puede ahorrar la mitad de la labor. 
Así luego que la tierra hubiere sido puesta á nivel, ya no es necesario 
el labrarla, sino darla solamente una vuelta con el arado: las heladas del 
invierno destruyen las malas yerbas y a tenúan las part ículas; en la p r i ­
mavera siguiente una segunda labor basta y se siembra el terreno con 
certidumbre de gran cosecha, no sucediendo los accidentes que el agri-. 
cultor mas inteligente no puede prevenir. 

Y no se ha de persuadir que esta fertilidad solo sea, por decirlo asi, 
m o m e n t á n e a , al contrario dura muy largo tiempo. Los á rbo les han sa­
cado el jugo nutricio á una grande profundidad; de suerte que la super­
ficie no ha entrado del todo en los gastos de su alimento: la sombra de 
las ramas ha impedido el crecimiento de las malas yerbas: por otra par­
te las hojas que caen cada año , llegando á podrirse, han servido durante 
largo tiempo de continuo abono, á que se agregarlas ramas secas d des­
gajadas de los vientos que. según fáci lmente se comprende, todo 
compone un escelente abono. Con tal mira se debe considerar una 
tierra que ha estado de monte algunos años . En efecto, es la misma que 
si hubiera estado en huelga. 

Semejante tierra por muchos años consecutivos da abundantes cose­
chas de granos, sin el socorro de abono alguno, t rabajándola según el 
nuevo método . Se nota asimismo que un terreno de poquisimo valor 
en su origen, y fuera de estado de retr ibuir con cosechas medianas de 
granos, aun con el auxilio de los abonos, sobrepuja á nuestra esperan­
za cuando se le siembra de grano después de haberlo dejado algunos 
años de soto ó bosque. Cuando se hable de los árboles de monte y 
o í ros tales de c o m , se esplicará cuáles son los correspondientes á este 
ü n , notando que hay diversos géneros de árobles que se crian en toda 
suerte de terrenos, y de ellos se lograr ían grandís imas ventajas. Estas 
y consideraciones bas tarán al agricultor que tiene terrenos, que no sabe 
cómo ponerlos en tierras de labor, para determinarlo á probar tal 
med io^ 

Recomendando esta práct ica se dan mas luces sobre el método del 
cultivador, y se muestra la verdad de los principios en que se ha dicho 
estaba fundado. Se ha espuesto que las laices de las plantas buscan su 
alimento cerca de la superficie, y las de los árboles penetran mas pro-
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fundamente para atraer el jugo nutricio; lo que cierto parece suficiente­
mente probado por la bondad que adquiere un suelo que largo t.empo 
ha estado cubieriode árboles y después produce abundantes cosechas 
d8granos ; sevepor laesPer ienc iade la mulla, que se causa con el 
descuaje de los árboles, el provecho tan considerable como seguro que 
se si-ue rompiendo y dividiendo el suelo, porque todos los trabajos a 
que está obligado removiendo y cavando un terreno le sirven de abono. 
El azadón y la azada, ó azadón de pico y pala, rompen los terrenos y 
dviiden el suelo del mismo modo que los instrumentos ordinarios, cuyo 
uso .e encarga en el nuevo cultivo, y por consiguiente el efecto ha de 
ser uno mismo; porque es cierto que el terreno se ha puesto prop.o a 
producir granos, rompiendo y dividiendo las part ículas de la tierra: el 
cómo no importa, .siempre se conseguirá el mismo fin. 

REGLAS SOBRE LA LABOR A SURCOS. 

Una escesiva humedad es el mas funesto accidente que puede sobre­
venir á una producción, á veces del tiempo, pero aun con mas frecuen­
cia se origina de la naturaleza del terreno: en el primer caso, se necesi­
ta discurrir los medios de desembarazarle de ella, y en el ú l t imo se han 
de emplear todos los medios conocidos para remediarlo. Un terreno 
muy h ú m e d o nunca produce mucho tr igo, y para ponerlo propio á este 
fruto se ha inventado el método que forma el punto de este ar t ículo , y 
es el de disponer el suelo en surcos que propiamente se dice a s u r c a r , y 
se dice asurco para distinguirlo del surco regular, porque debe ser mas 
hondo y espacioso, que en algunas partes llaman sang r ías y correspon­
de en un modo al a r r e j a e a r . 

Esta especie de labor produce mayores efectos de lo que juzgan aun 

aquellos que la usan; p n c t i c á n d o l a no tienen otra mira que la de impe­

dir que el suelo no esté muy h ú m e d o ; pero no saben que este método 

produce también un g rand í s imo efecto respecto al grado de calor que 

trae á la t ierra. 
Evaminese siguiendo esta práctica y sus efectos como los pueblos 

han tan bien sabido usarla. Hay paises donde en los suelos que tienen 
un justo medio se hacen cuatro asúreos unidos unos á otros; en otros se 
hacen seis y en algunos, en Inglaterra, echan ocho juntos. En las tierras 
glebosas. firmes y húmedas los labradores siembran en surcos en estre­
mo anchos, levantan la parte media de la raya ó asurco hasta dos pies 
y medio mas alto que los lomos de los lados; por este mé todo los a g r i -
cuitures de tales paises esponen mucho mas estas tierras tenaces al ardor 
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delsoi , y facilitan á las aguas su salida, s i s e hubieran hecho sangra­
deras. 

Tráigase á la memoria que !a calcinación ejecutada por el fuego hace 
de la gleba una buena y rica tierra, y que las sangr ías abundantes y fre­
cuentes que en esta especie de suelo se pueden pracilcar lo vuelven 
mucho menos tenaz: estos son efectos de este mé todo , y para lograr de 
él aun mayores provechos cuidará el labrador de dir igir sus surcos de 
Oriente á Poniente, si la situación se lo permite; porque esta d i recc ión 
espone mucho mas todas las partes de la tierra a los rayos del so!; aña-
di rá también el cuidado de tener los surcos tan abiertos y limpios como 
le fuere posible, para hacer el efecto de las sangrías aun mas eficaz. 

Se adver t i rá el practicar estas sangrías en los sitios mas bajos, á fin 
de que desagüen¡íáci!mente unas en otras: esta operación es tan impor­
tante, que en el caso en que el arado no las hiciera bastante profundas, 
absolutamente se las debe cavar con el azadón, [y entonces la tierra 
que se quita se ha de llevar á otra parte para no volverla andando al 
surco. 

El fin de esta labor por asúreos es el de sangrar el terreno, y disponerle 
de suerte que el trigo no encuentre esees i va humedad; pero se advierte 
que todavía se pueden sacar otras ventajas de este m é t o d o , si se prac­
tica corno conviene: porque el so! obra de dos modos en un suelo gleboso 
labrado por entre surcos de Oriente á Poniente; no solamente se le da 
calor después que la humedad fría ha salido, sino también se calcina 
insensiblemente la superficie y la pone en tal estado de división y de 
mulla, que viene á ser una esptcie de abono para el resto del suelo. 

No se puede menos de reprender la imprudente práctica de algunos 
de nuestros agricultores do permitir que sus gañanes , arando las tierras, 
hagan los surcos muy largos, de queso siguen varios perjuicios; y son 
que al remate del surco liega asi el gañan como el ganado cansados y 
fatigados, y la labor no puede quedar perfecta, pues es difícil meter el 
arado en la tierra lo correspondiente á la vuelta: e l surco ha de ser ni 
muy largo ni muy corto, sino moderado y según la calidad del terreno; 
porque el fuerte claro es que requiere sea el surco mas corto por traba-
jar mas el ganado, que no al suelo ligero donde puede hacerse mas lar­
go. Igualmente se nota otro abuso, y es el de llevar en una besana, como 
dicen, tres, cuatro, seis y á veces mas arados, cuyo inconveniente es 
bien patente y contra todas las reglas de buena e c o n o m í a , pues se deja 
conocer que se pierde muchísimo tiempo, tanto en las vueltas, en las 
que tienen que espiarse unos á oíros mas tiempo del que es necesario 
para desembozar, si es preciso, dental y reja y tomar aliento, que es 
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razón , como estando en el surco, si uno se detiene por aigun accidente, 

los que le siguen tienen que pararse hasta que el otro pueda continuar. 

i . A. VALGÁRGEL. 

REVISTA COMERCIAL. 

D e s p u é s de algunas alternativas de lluvias, nieves y fuertes vientos, e l 
tiempo ha quedado sereno. L a s heladas son fuertes, pero sale el sol , y duran­
te las horas del centro del dia la temperatura es bastante agradable y pro­
picia para el campo. 

Con la humedad y las heladas, la t ierra se endurece de un modo estraor-
dinario; as í es que las labores de barbechera no se pueden ejecutar en .mu­
chas partes hasta bien entrada la m a ñ a n a . 

L a siembra ha nacido bien, habiendo terminado ya la recolecc ión de l a 
aceituna. 

L a s i tuación del mercado es de p a r a l i z a c i ó n completa. L o s labradores se 
quejan de no poder vender sus frutos para pagar los gastos de cultivo y el 
importe de los impuestos. Angustioso es el estado de los agobiados contribu­
yentes; bien merecen en su penuria que se les tenga presente para no au­
mentarles la carga que tan di f íc i lmente conllevan. 

L o s precios de los frutos es tán sumamente bajos. E n F r a n c i a se quejan los 
propietarios de lo mismo; así es que aunque se vendan, es reducido el inte* 
r é s d e l capital empleado en la agricultura. Y no se crea que esto represen» 
ta mayor bienestar para la clase consumidora; cuando los que dan trabajo 
carecen de recursos, los jornales disminuyen y los infelices braceros se ven 
imposibilitados para adquirir lo necesario para su sustento. 

L a s dehesas tienen yerba abundante; pero como casi siempre está mojada, 
los ganados no la aprovechan debidamente; así es que generalmente están 
muy flacos. L a s noticias que recibimos sobre la cria son desagradables: con»* 
tinua sufriendo mucho. Mueren bastantes corderos por no querer las ma­
dres ahijarlos: 

V é a s e la correspondencia que recibimos. 

Fueníe /encma (Guadalajara) . Tr igo , á 38 rs. fanega; cebada, á 22; avena, 
;áP4a¿a-Se,C.a de,tr'f0 ó tde centeno> á 20; " b s d a , á 2 rs. arroba; g a r b a s 

zos a 48; judias, a 22; patatas, á 3; vino, á 7; aceite, á 42; aguardiente, 
a 50;carbon a 4; carneros, de 80 á 85 r s . uno; ovejas, de 60 á 62; ovejas 
con cordero de 78 á;80; primal de lana, de 61 á 63; borregos, de 42 á 44; 
carnero, a 2 rs. 36 cént imos libra; macho, á 2,12, oveja ó c l b r a , á 1,88. 

Alc ira (Valencia) l.« de enero. L a siembra de trigo, que es la ún ica que 
^ J ^ o r & e l l a t } e ^ s ^ hnena. Naranjas se han sacado muchos 
n r i m ^ o f a n este a,no ? a r a I n S l a t e r r a J Franc ia , hab iéndose vendido lasde 
f n ™ f L y í rS'' y ,as de.segunda á 4 rs . : en la actualidad están'todas á 5. 
i^os pastos malos, en atención á haberse vendido la mayor parte de estos 
montes y haber destruido casi completamente toda clase de veredas, como 
f X ^ K •' descansaderos' cordeles y abrevaderos, que á fé hacen buena rfií™ Pu 08 c1orr'enteí son los siguientes: L a n a s , á 85 rs. arroba; c a r ­
neros manchegos, de 9S á 100 ; o v e j a í i d . , de 75 á 80; arroz de dos pa adas 
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á 20 rs. y medio barchil la; id. id. de tres pasadas, á 22; habichuelas, á 18; 
maiz, á 9; trigo manchego, á 190; id. del pais, á 180, 

Cuenca 11 de enero. Trigo , á 34 rs. fanega; cebada , á 26; centeno, á 26; 
acetie, á 60 rs. arroba. 

Huerta de abajo (Burgos) 31 de diciembre. E l tiempo es de muchas nie-
yes, los ganados en mal estado: los cereales están en baja por no haber 
transacciones: trigo mocho, á 29 y £0 rs. fanega; á laga, á 2 7 ; morcajo, á 24; 
cebada , á 21; garbanzos, á 48; aceite, á 54 rs. arroba; vino, á 4 rs. cántaro; 
carne, á 14 cuartos libra; id , de macho cabrío, á 10. Los ganados en esta co­
marca no tienen transacciones. 

Berlanga de Duero 30 de diciembre. Mediano temporal; desde el dia 13 
del actual ha cambiado totalmente la atmósfera; mucha nieve y rigurosos 
hielos, por cuyo motivo es tán parados en un todo los trabajos agr íco las ; la 
c i r c u l a c i ó n ó salida de todas clases y conceptos parada; no se trata de otra 
cosa que de pelear y gastar con los ganados lanares; tierra miserable, todo 
á fuerza de pienso; si no favorece pronto el temporal, se sufrirán notables 
perjuicios; se hacen las vias de comunicac ión poco menos que intransita­
bles. Trigo puro, á 34,75 rs. fanega; común, á 24,75; cebada, á 20,75; cen­
teno, á 20,75; garbanzos, á 40 rs. arroba; arroz, á 28; aceite, á 63,25; vino, á 
16; aguardiente, á 58; carnero, á 2,60 rs. Ubra; tocino salado, á 4,72. 

ANUNCIOS. 

VENTA DE UNA DEHESA. 

Se enagena la llamada Encomienda de Almuradiel, sita en el t é r m i n o 

de la villa de Mestanza, provincia de Ciudad-Real, en el Valle Real de la 

Alcudia, enclarada en los quintos del real Patrimonio, y á tres leguas de 

Puerlollano, que es estación del farro-carril de Ciudad-Real á Radajoz, 

compuesta de cuatro quintos de pasto escelente para toda clase de ganado 

y especialmente para lanar fino. Su estensiun es de 1.413 fanegas, en las 

que se mantienen muy bien, 2.700 cabezas de ganado lanar ó el equiva­

lente de reses mayores. Tienen^un escelente arbolado de encina, e l eván ­

dose su número á mas de 8.600 pies. 

Para mas pormenores y para tratar, acúdase á Madr id , calle de A t o ­

cha, u ü m . 30 duplicado, cuarto 2.° 

C O N D I C I O N E S Y P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 
El Eco de la Ganadería se publieatres veces al mes, regalándose álos suscritores por af.o 

12 entregas de 16 páginas de una obra de agricultura de igual tamaño ^ t \ Tratado de Abonos 
repartida en diciembre de 1860. , . 

Se suscribe en la administración, calle de ias Huertas, num. 30, cuarto bajo. 
Elnresiode la suscricion es en Madrid por un año 40 rs. 
Bn Provincias, pagando la suscricioti en la administración del Eco de la Ganadería 6 re­

mitiendo su importe en sellos de franqueo ó libranzas 40 
Las suscricioríes hechas por corresponsal ó directamente á esta administración sin librarnos 

su importe, pagarán por razón de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
precio por un año 44 

E d í í o r responsable . H . LEANDRO RUBIO^ 

MADRID.—Imprenta deT. Nuñez Amor, calle del Fúcar, núm. 3,—1868. 


